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Himno de guerra y de amor que empieza atronando los aires 
como un presagio de ruina en la imprecación sublime de un Isaías, 
y concluirá mañana arrullando idílicos amores en la gloria plenisolar 
de la € Ciudad de la Luz» como una égloga de Virgilio.

Y es así como las muchedumbres irredentas se unen en las Pas­
cuas de Mayo, como una gran cadena de corazones, y marchan en 
fiesta, hacia el Levante magnífico, donde el Sol de los últimos desig­
nios, semeja sobre la Tierra coronada de rayos, la mano bendecidora 
de una madre sobre la cabeza blonda de un niño que tejiese idilios de 
estrellas en el sueño apacible de su cuna.

.\NGEL F a l c o .

OdLa ú . la  B e lleza

Ok Helleza, que tú «ea» bomlita.
Ya que ere» absolutam ente pura.
Ya que eres inviolada,
Límpida, fírme, sana é impoluta,
Fuente de la divina eomplaeeneia. 
Oasis iutinito
Que sufrieres ItK» éxtasis beatos 
Y las rnmáiitlea» eoutem idaeiones. . .

Adonde (juieia que tu sig-im luzca, 
Adonde quiera que la esencia encarnes, 
Fluye de tí, m aravillosam ente.
Una ííloria serena y  luminosa.
Una fruie.ióu protíimla é inefab le . .  .

Eres el eaue»! pródiífo 
Curtidor de armonía ; '
Crisol de m ísticas depuraciones, ‘
La vela que colora y que sublima

El eterno m iraje ;
E res la  gem a augusta 
P rendida sobre el arca  
F é rtil del Universo.

Aunque el ciego te  ignore.
El profano te niegue
Y el infiel te repudie.
Eres perfectam ente triunfadora 
Sobre la  indiferencia de los necios
Y la  conjuración do los a p ó s ta ta s . . .

Aunque los pecadores 
Te inculpen sus pecados
Y te  acusen los reprobos 
De atributos m alditos.
Eres inm aculada é inocente:
No te corrompes con la  hiel del odio 
Ni la ponzoña del am or sacrilego.

Eres inaccesible,
Eríjs pasiva, sola,
Sencilla y s o b re h u m a n a ...
No inspiras, no padeces 
E l prosaísmo vil de la  m ateria 
N i la  sensible turbación del alma.

E ntre  todos los acontecim ientos. 
Evoluciones, mitos y teorías.
E n tre  la  suficiencia que te alaba
Y la  interpretación  que te tra ic iona. 
E n tre  todas las fuerzas,
E n tre  todos los tiempos.
Entre todas las cosas.
Tú te  levantas religiosam ente 
D entro la  urna dúctil de tu forma 
Como en la  a lada prez del incensario 
La inm unidad de la  sagrada hostia.

Oh Belleza, que tú seas bendita,
Más la  sabia legión de tus apósto les; 
L a en traña que te crea.
E l sol que te  ilum ina,
E l prism a que te  agranda,
La plancha que te copia.
E l aúreo pedestal que te enaltece
Y el soberano lis que te corona!

Por eso sobre el plinto de tu im agen, 
Sobre la  m ajestad de tu hermosura, 
Sobre el fulgor joj^ante de tus iris, 
Sobre la  egreg ia  línea de tus curvas, 
Pongo la  rendición del canto mío 
A tu gracia  inm ortal loa fecunda.
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